TRIPTICO PARA UNA DESPEDIDA

No sabes, bella amiga, lo que apena invocarte cuando rugen las sombras y se suicida el día. Es llegar a ese punto donde acaba la vía 
y el tren sigue avanzando hacia ninguna parte.
No sabes, luz del alba, lo que duele soñarte hoy que muere a lo lejos negada fantasía 
y voy por el camino de la melancolía 
donde lloran las huellas y el dolor se comparte.
No sabes lo que cuesta volar hasta tu altura cuando mi vieja estrella, colgada en el olvido, se apaga entre lamentos y sigue siendo estrella.
Mi corazón a veces tiene doble lectura 
y se queda latiendo, después de fallecido, en la espina más dura de la rosa más bella.
Nunca pude entender que una bella mirada hiciera germinar la flor de la amargura, 

que un corazón abierto fuese una cerradura 

y el camino del alba la invasión de la nada.
Quién me iba a decir que encendida alborada en los ojos pondría desbordante negrura 

ni que la enredadera que mide mi estatura 

se quedara en el fondo de la tierra enterrada.

Entre sombras avanzo, soñando tu regreso, aunque sé que quien hiere nunca cierra la herida ni desciende dos veces por la misma escalera.
Tú, mujer, inconsciente de mi triste destino, 
del gancho que me tiene colgado de tu vida, 

has cerrado la puerta y me has dejado fuera.

Si tú desapareces el júbilo es tristeza, tristeza el horizonte, tristeza mi camino, la danza de los años, la flor del peregrino, las almenas vencidas de vieja fortaleza.
Si se posan los sueños allá donde tropieza 
la esperanza en la puerta de su propio destino, 
es como el que se marcha por donde nunca vino 
y se pone los labios detrás de la cabeza.

El hombre que no ama contra su vida peca. 
El que se pisa el alma como camelia seca avanza entre los muertos y deja de ser hombre.
No me pidas, por eso, que abandone tu playa 
ni que escuche sirenas y tras ellas me vaya. Sólo sé caminar a la luz de tu nombre.
